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la confianza de Juan Álvarez quien se le rebeló en la primera oportu­
nidad que tuvo. Sin embargo, le parece más convincente la explicación 
de la inquietud de los liberales egresados de los institutos de Jalisco y 
Michoacán, quienes no tolerarían más al dictador. Otra posibilidad está 
en la solución zodiacal que plantea Agustin Yáñez, pues por estar Santa 
Anna bajo el signo de Piscis era "paranoico y cambiante". Pero, ante 
esto "poco se avanza" hacia el esclarecimiento de esa realidad. Pareciera 
más bien que la explicación fundamental de Santa Anna es que "nunca 
se entregó a nadié". Y ésta, su última vez, no fue la excepción a esa regla. 

Si bien ésta es una parte de la respuesta, no es del todo satisfactoria, 
pues al plantear la actitud de Santa Anna como permanente, ya que 
nunca se comprometió políticamente con nadie, es hacerle poco favor 
histórico. Ante un planteamiento como éste, quedan pendientes las pre­
guntas que originan este estudio: ~por qué todos 10 buscan?, ~por qué 
él es el imprescindible? Pues habría que aclarar por qué en tan variadas 
ocasiones como 10 son 1833, 1841, 1846 Y 1853 Santa Anna se presenta 
como el único capaz de salvar la situación. En concreto, con relación al 
sexenio que revisa el libro de González Navarro, cabría decir algunas 
cosas. 

A pesar de la gran variedad de temas tratados -que parecen pretender 
la totalidad-, no hay una idea central que les dé la debida correspon­
dencia o integración con la conducta de Santa Anna. En buena medida 
falta la propia interpretación del autor. Tal vez el motivo de esto es que 
el libro se define constantemente en función de las fuentes consultadas, 
por lo que en ocasiones uno no sabe quién emite los juicios, si el autor 
o la fuente citada. Por ejemplo, al referirse a las soluciones liberal y 
conservadora, menciona que para los cincuenta no se había planteado la 
posibilidad de una república central que conciliara de algún modo ambas 
posturas ~y la profeda del padre Mier? 

En donde sí hay una clara intervención del autor es en la conclusión 
de su estudio. Al señalar los posibles motivos principales para el triun­
fo de la Revolución de Ayutla y su, significado, González Navarro sugiere 
que el siglo XIX mexicano es una continuación de la conquista española 
en varios sentidos. Aunque no se comparta esta aseveración, no se puede 
menospreciar de ningún modo la cantidad de trabajo que ha desarro­
llado el autor para llegar a sus propias conclusiones. 

De cualquier manera, éste es el caso de un libro que no puede ser 
ignorado por el estudioso de la centuria pasada de nuestra historia, pues 
en él encontrará muchas novedades y posibilidades para enriquecer el 
análisis de ese periodo. 

Miguel Soto 

Doria M. LADD, The Mexican Nobility at Independence, 1780-1826, Aus­
tin, Institute of Latin American Studies, 1976, 376 p., mapas, cuadros. 

Recientemente se han revisado muchas interpretaciones de nuestra 
historia que nadie recordaba ya cuándo habían sido acuñadas; no obstante, 
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algunas parecían fuera de todo embate. Tal es el caso de la interpretación 
aceptada sobre la consumación de la independencia y el movimiento de 
Iturbide. Desde quién sabe cuándo, se le consideraba como un intento 
de las fuerzas reaccionarias (ricos, Iglesia y ejército) para evitar la vigen­
cia de la Constitución de 1812. La explicación resultaba a veces forzada; 
desde luego el Plan de Iguala mismo resultaba anacrónico: ¿cómo fue 
posible que un movimiento tan reaccionario llamara por igual a espa­
ñoles, americanos, africanos, orientales e indios? Pero existía también la 
respuesta: el oportunismo de Iturbide. Sin embargo se presentaban tam­
bién otros puntos que salían del esquema, que parecían mostrar que el 
ambiente no estaba contra la constitución, por ejemplo, la insistencia 
hasta de eclesiásticos de alta jerarquía en exigir la, jura de la constitución 
y ponerla en vigor de inmediato completamente (Castañiza en Durango, 
Antonio Pérez en Puebla, Guridi y Alcocer en México); la apertura de 
todos los puestos burocráticos a los ciudadanos de todos los grupos socia­
les, el establecimiento de la libertad de comercio, los golpes al mono­
polismo estatal, etcétera. La solución dada es curiosa, se ha dividido la 
conducta de muchos personajes entre actitudes liberales y conservadoras. 
El esquema romántico de que todo lo "bueno" procedía de los insurgentes 
no podía admitir que ni por un momento Iturbide hubiera respondido 
a nada que no fueran intereses bastardos. Lo importante es que el libro 
de Doris Ladd se atreve a desafiar esa interpretación y nos ofrece una 
que otorga un lugar importante a la nobleza, para 1808 casi toda criolla, 
en la cual las fuerzas ilustradas y liberales representaban el mismo papel 
que en su contraparte peninsular. 

El libro ofrece una increíble cantidad de información minuciosa sobre 
la nobleza novohispana, pero es de fácil lectura. De hecho contiene siete 
capítulos, un epílogo e interesantísimos apéndices. Los capítulos se refie­
ren a los orígenes de la nobleza mexicana, los nobles como plutócratas. 
el estilo de vida noble, el mayorazgo, los agravios de la élite en vísperas 
de la independencia, la ruina y la supervivencia. El epílogo resume hacia 
adelante y hacia atrás, atando cabos; los apéndices ofrecen listas y cua­
dros de gran interés sobre muchos temas; orígenes de la nobleza mexi­
cana, las nominaciones de candidatos de todo el virreinato para los títulos 
que otorgaría el reino en 1804, la nobleza femenina, las grandes fortunas 
de Nueva España de 1770 a 1830 y sumarios genealógicos de las familias. 
A través de ellos nos enteramos de que al ser concedidos sesenta y tres 
títulos, cuarenta y tres lo fueron a peninsulares y veinte a criollos, cua­
renta a virreyes, ocho a capitanes generales, tres a oidores, uno a visitador, 
uno a intendente y tres a oficiales de hacienda. La lista de condesas y 
marquesas es interesante pues prueba que el sexo no era obstáculo para 
ejercer el título. Las nobles se casaban -algunas de ellas muchas veces­
casi siempre con españoles, aunque no se oponían a hacerlo con criollos 
o con sicilianos. La lista de fortunas nob1es registra dieciocho millonarios, 
según parece, caso muy singular en las Américas. 

Además de los apéndices, el libro contiene dos mapas y veintinueve 
cuadros que ilustran muchos casos particulares de origen, fortuna, distri­
bución de bienes, distribución territorial de las haciendas, de inversiones, 
desarrollo de algunas fortunas, ganancias, por años, de la venta del pulque. 
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de los granos, de la carne, deudas de la nobleza al Juzgado de Capellanías 
y a la Real Caja de Consolidación, daños de la independencia a ~os 
bienes de algunos nobles, efectos de la guerra en la economía, cambIOS 
en el valor de la propiedad. etcétera. . 

La autora se empeña en definir el significado de ser noble en la socie­
dad novohispana. sus privilegios y limitaciones, explicando paso a paso 
el proceso y las complicaciones y costos del ennoblecimiento. Los títulos 
más viejos fueron los otorgados en el XVI Y XVII, pero con el paso d~l 
tiempo y los matrimonios entre las mismas familias, todos ellos consti­
tuían de hecho una sola. La mayor parte de los títulos fueron concedidos 
por los Borbones durante el XVllI y el XIX. Felipe V otorgó doce, Fernando 
VI, dos; Carlos IlI, veintitrés; Carlos IV, nueve y Fernando VII alcanzó 
a otorgar nueve. Estos títulos borbónicos honraban en general a aquel~os 
que habían contribuido al gobierno. la defensa y el desarrollo económico 
del virreinato. 

Del análisis que nos ofrece Ladd sobre las bases económicas de la 
nobleza se ve que no sólo era la agricultura el fundamento más general 
y resultaba un buen negocio, sino que, como representaba menos r~esgos. 
mineros y comerciantes invirtieron a menudo parte de sus ganancias en 
la agricultura y la ganadería; y esto lo hicieron por negocio. no por el 
valor simbólico de la posesión de tierras. Tres familias, los Aguayo, los 
Regla y los Fagoaga, cubrieron sus enormes fortunas invirtiendo en todas 
las áreas; agricultura, ganadería. comercio. minería y finanzas. 

Con una información que resulta en todo momento fascinante, la autora 
nos lleva de la otorgación de títulos y la formación de mayorazgos, hasta 
los golpes que significaron las reformas de los Borbones para los privi­
legiados novohispanos. Los nuevos impuestos, las trabas y nuevas cargas 
a los mayorazgos, la pérdida de algunos puestos burocráticos ocupados 
hasta entonces por los nobles, se sumaron a las cargas fiscales, a la mine­
ría, el comercio y la acuñación de moneda. Esto explica que nobles 
educados como los Fagoaga, Alamán y el marqués del Apartado fueran 
reformistas ilustrados que abogaban por más crédito, más casas de moneo 
da, libre entrada al azogue, menos cargas fiscales, etcétera. 

Dentro de tal contexto, el decreto de 1804 significó llover sobre mojado, 
puesto que los nobles eran fundadores, sostenedores y principales deu­
dores de gran parte de los fondos afectados. Para 1808, por tanto, la 
nobleza criolla compartía con el resto de los criollos novohispanos el 
deseo de autonomía. Fracasado el intento pacífico de 1808, en el que 
participaron algunos nobles, quedaría en espera de una nueva ocasión 
para volver a aflorar. Al estallar la revolución iniciada por Hidalgo, Ladd 
muestra una nobleza dividida al igual que el resto de la población. La 
mayoría identificó insurgencia con excesos, no obstante parece que tam­
bién existieron Guadalupes nobles. En la pintura de Doris Ladd la situa­
ción durante la lucha independizadora resulta menos polarizada. Claro 
que en las zonas más afectadas como el bajío, algunos cuantos nobles 
se alinearon en las fuerzas realistas y aun murieron por la causa. Otros se 
vieron precisados a ayudar a Calleja, y al movilizar a sus propios traba· 
jadores adquirieron titulos militares por el mando de esas pequeñas uni· 
dades, lo cual se tradujo en dos ventajas: proteger sus propiedades y 
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adquirir el fuero militar. En la mayor parte del país la vida no se vio 
tan afectada y los empresarios nobles se empefiaron en sortear las difi­
cultades de la guerra al igual que antes habían sorteado las de las refor­
mas. Muchos llegaron a arreglarse con los insurgentes y según Ladd 
algunos incluso lograron sacarle partido a la situación; la autora encuen­
tra que aun la minería, el renglón más afectado, no lo fue tanto. Zaca­
tecas estuvo 'en auge durante el periodo de la lucha, Pachuca y Real del 
Monte no fueron afectados y Taxco logró recuperarse para 1818. Sólo 
Guanajuato fue zona de desastre, sobre todo por las inundaciones de las 
minas. 

Ladd insiste que tal como afirmó Quirós por aquel tiempo, el verda­
dero golpe a la economía fue la ruptura del viejo sistema de crédito 
novohispano. Ello explica que una vez independizado el país, los nobles 
se asociaron con el capital y la tecnología británica, buscando sortear el 
problema de la falta de fondos. 

Tal vez 10 más interesante del libro sea el papel de la nobleza en el 
movimiento autonomista, tema que hasta ahora todos los autores han 
pasado por alto. Ladd muestra claramente cómo desde antes de la guerra 
existia un grupo que se avocaba a lograr la autonomía, y éste, no sólo 
alardeaba de sus orígenes mestizos o aztecas, sino que defendía las mane­
ras americanas de hacer las cosas; protestaba por medidas que consideraba 
poco adecuadas para el Virreinato y clamaba por obtener alguna parti­
cipación en la discusión de resoluciones que le afectaba. La autora consi­
dera que ese consenso fue el que encontraría expresión en las tres 
garantias del Plan de Iguala. ya que desde luego los métodos violentos 
inaugurados por Hidalgo atemorizaron a la mayoría. No hay duda de 
que el entusiasmo autonomista no podía morir por el fracaso de 1808, 
y que las inclinaciones liberales de muchos estuvieron presentes en las 
protestas a las suspensiones de la Constitución de 1812 -en especial en 
cuanto a elecciones y libertad de imprenta. Calleja, que era parte de la 
nobleza y deseoso de dar el golpe definitivo a los "traidores", se instaló 
en pleno corazón de la capital y abrió en su casa una especie de peña 
adonde acudía la flor y nata de la nobleza. Así llegó a darse cuenta 
quién era quién y después. como jefe político, no dudó en deshacerse 
de los liberales más activos. Fagoaga y Rayas fueron encarcelados y 
Villaurrutia presionado a aceptar un puesto de oidor en Cataluña. Doris 
Ladd nos recuerda que en México en 1808, en Cádiz en 1811 y en 
Madrid en 1821, hubo nobles mexicanos que favorecieron la autonomía' 
virreinal, la abolición de la esclavitud y el derecho a la ciudadanía y a 
todos los cargos para todos los grupos novohispanos por igual. 

El libro insiste también en que la cantidad de nobles que rodearon a , 
Iturbide una vez lograda la independencia, prueba su participación en 
el movimiento autonomista, que a ella le parece el corolario dél plan que 
los mexicanos presentaron en Madrid el 25 de junio, como un último 
intento por lograr la autonomía dentro del Imperio. Ladd, al igual que 
Valadés y Robertson, acepta la versión de Alamán de que antes de partir 
para la península, los representantes novohispanos a cortes habían sido 
informados del Plan de Iguala en Veracruz por Gómez Navarrete. Cuando 
los representantes fracasaron ante las cortes, dice Ladd, se aseguraron «te 
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que O'Donojú, un liberal, fuera enviado como jefe político a Nueva 
España. Habría que matizar algunos puntos; desde luego sería intere­
sante saber si en efecto la junta que tuvo lugar en Veracruz informó 
sobre el Plan de Iguala o simplemente era una expresión más del deseo 
autonomista que iba tomando cuerpo nuevamente. La cita de Bustamante 
a que nos remite la autora -además de la de Alamán-, se refiere a la 
carta del 10 de enero de Iturbide a Guerrero en la que le comunica 
que han marchado a España los representantes mexicanos, quienes "po­
seídos de las ideas más grandes de patriotismo y liberalidad, manifestarán 
con energía todo cuanto nos es conveniente, entre otras cosas el que todos 
los hijos del país, sin distinción alguna, entren en el goce ciudadano" 
y que posiblemente alguno de los príncipes venga a gobernar la Nueva 
España (Cuadro, 1961, IlI, p. lll). De esa referencia no se deduce que, 
al partir, los representantes estuvieran enterados de los planes de Iturbide. 
Tampoco resulta del todo exacta la afirmación de Doris Ladd acerca 
de que el Plan presentado el 25 de junio fuera concebido por Mi­
chelena, escrito por Ramos Arizpe y editado por Alamán. Al llegar 
este último, Michelena y Ramos Arizpe tenian su plan delineado, Fagoaga 
y los otros pueden haber contribuido con algún matiz en las juntas que 
tuvieron a su llegada, y Alamán parece haberse encargado de la redac­
ción final. De todas maneras este hecho es totalmente independiente de 
la junta en Veracruz, ya que los dos principales autores estaban en 
España desde hada mucho antes. Tampoco el influir en la elección de 
O'Donojú tuvo que ver con el fracaso ante las cortes, porque éste había 
partido desde fines de mayo. Lo que sí cabe recordar es que O'Donojú 
parece haber confiado en que las cortes aprobarían el plan de Michelena 
por lo cual instaba a los novohispanos a esperar las nuevas de las Cortes 
españolas. 

En cambio, suena convincente la afirmación de la autora de que la 
aristocracia mexicana radicalizaría las tibias declaraciones de Iturbide en 
Iguala al redactar el Acta de Independencia. En vez de la referencia 
al benigno tutelaje español, el documento que firmaron Rayas, Salva­
tierra, Salinas, Regla, Cadena, Tagle, José María Fagoaga, Aguayo y Guar­
diola hablaba de tres siglos de opresión. También pensamos que tiene 
toda la razón en criticar la interpretación tradicional de la consumación 
de la independencia por no dejar lugar para el liberalismo mexicano. 
Nobles como José Maria Fagoaga, a quien el mismo José María Luis 
Mora, nuestro famoso precursor liberal consideraba algo así como su 
maestro, quedan fuera del cuadro de los acontecimientos, no obstante 
desempeñar un papel tan importante durante toda la década de los 
veintes. 

A pesar de que la autora se cura en salud al confesarnos que el estudio 
le ha provocado más preguntas que respuestas, nos gustaría que ya que 
ha abierto algunas nuevas posibilidades, ampliara un poco la parte dedi­
cada a la independencia, que es a la que se le pueden encontrar algunos 
cabos sueltos todavía. El libro tiene, por lo demás, algo que lo hará del 
gusto de casi todo el mundo: mucha información, resultado de una bús­
queda exhaustiva en archivos; anécdotas y descripciones de la vida aris· 
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tocrática; análisis y cifras sobre la economía; el juego de la politica en 
tiempo de muchos cambios. Desde luego lo consideramos una lectura 
obligada para todo aquel interesado en nuestra historia y muy mere­
cedor del premio Bolton que ha recibido. 

Josefina Zoraida Vázquez 

Jean MEYER, colaboración de Enrique Krauze y Cayetano Reyes Garda, 
Estado y Sociedad con Calles, México, El Colegio de México, 1977, 
IX-371 p. (Historia de la Revolución Mexicana, ll). 

Un periodo presidencial singularmente turbulento fue el de Calles. De 
1924 a 1928 el país se vio convulsionado por un sinnúmero de problemas 
que hicieron crisis a un tiempo; y es esto, esta polarización y estalla­
miento de fuerzas y tendencias lo que da su mejor caracterización a 
la época. 

Con su calidad habitual, J ean Meyer se ocupa de conducirnos a través 
de los laberintos del conflicto con los Estados Unidos; su estilo fácil y 
directo va perfilando los lineamientos de la diplomacia del momento, 
haciendo con la dualidad Sheffield-Morrow una buena ejemplificación 
de la política exterior del vecino país del norte. 

La presencia de Calles es fuerte en todo momento; es el gobernante 
hábil y calculador en torno a quien giran los acontecimientos; sin em­
bargo, el autor consigue darle una dimensión humana muy distante del 
hieratismo con que otros historiadores lo presentan. A su lado, Obregón, 
siempre al tanto de las situaciones, trabajando y manipulando en espera 
de la gloria de una reelección. Se trata de un poder a veces compartido, 
a veces alterno, que nunca pierde de vista la necesidad de una alianza. 

No puede llegarse a una comprensión cabal de este lapso de la vida del 
país si no se tiene en cuenta a la figura de Luis N. Morones, secretario 
de Industria, Comercio y Trabajo, padre de la CROM (Confederación 
Regional Obrera Mexicana), y hombre fuerte en la organización estatal. 
A él se debe en gran parte la línea política "dura" del periodo callista, 
especialmente en lo que a la cuestión extranjera se refiere. Por lo que 
toca a la política interna, Morones manejó el aspecto sindical con gran 
visión y puede decirse que sentó las bases de la organización obrera 
nacional. 

Es interesante apuntar el precario equilibrio de fuerzas. La CROM, 
el ejército, los intereses del capital norteamericano, la Iglesia, Obregón 
y Calles plantean situaciones en las que la contradicción es la nota carac­
terística; es entonces cuando el juego político alcanza su expresión más 
critica, llegando al limite de tensión. 

Por lo que respecta al conflicto con la Iglesia, es bien poco lo que 
puede comentarse dada la reconocida autoridad de Meyer en el tema. 
Tocando solamente los putos esenciales, analizando causas y descubriendo 
los hilos conductores del problema, nos presenta un cuadro completo. 
La Cristiada es -en su concepto- un relámpago de conciencia en la 
adormecida voluntad popular y una respuesta a los experimentos polí­
ticos de un régimen. 




